restauración 


los trabajos realizados y los que están 
en marcha en el edificio de La Prensa 
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Una de las muchas pinturas decorativas 


rescatadas de varias capas de pintura blanca. 


Ya sabemos que es una de las 

magníficas herencias que reci- 
bimos los porteños. Lo que tal vez 
no se tenga tan en claro es que el 
edificio de La Prensa, actual Secre- 
taría de Cultura de la Ciudad, es 
uno de los predios de valor patri- 
monial de más fácil acceso, de alto 
uso y de endiablado mantenimien- 
to. Caminarse la sede del diario per- 
mite descubrir que el lugar es enor- 
me, que cada rincón tiene algo va- 
lioso, que todo necesita restauracio- 
nes o mantenimientos. Pese ala cri- 
sis, un pequeño ejército que respon- 
de a varias secciones de la Ciudad 
sigue trabajando en La Prensa, y los 
efectos ya se están notando. 
La idea, o el ideal, es que La Pren- 
sa se transforme en la Casa de la 
Cultura que Buenos Aires todavía 
no tiene, en palabras del secretario 
de Cultura porteño, Jorge Teler- 
man. En rigor, el palacio de Aveni- 
da de Mayo es hoy una sede admi- 


tre cables 


nistrativa, una oficina, en la que 
van avanzando los espacios cultu- 
rales y de exhibición. Idealmente, 
entonces, la cultura se comerá al- 
gún día a la administración. 

Mientras, hay dos frentes de ataque. 
Uno es reparar y mantener un edi- 
ficio que tiene su siglo y lo sufre. 
Otro es deshacer el vandalismo de 
esaextraña ideología que busca “mo- 
dernizar” estructuras y sistemas que 
reposan en perfecto equilibrio de 
sentidos y expresión, y los ataques 
de simple ignorancia que tapan pin- 
turas murales con algunas manos de 
blanco, que queda tan limpio, ¿no? 
Alvaro Arrese, director general de In- 
fraestructura, capitanea el trabajo 
técnico que mantiene al edificio en- 
tero. Recientemente se renovaron 
cubiertas, se hicieron extensas mo- 
dernizaciones de las patéticas insta- 
laciones eléctricas, yse mejoraron las 
descargas pluviales, lo que permite 
que La Prensa se banque mejor los 
chaparrones de esta Argentina aho- 
ra tropical. La mansarda que da so- 


bre Avenidade Mayorecibió una co- 
queta y detallada cubierta de zinc a 
nuevo, hecha a mano y en el lugar. 
También se reemplazaron decenas 
de pizarras perdidas o partidas. Arre- 
se muestra con particular alegría las 
tres claraboyas del edificio, “casitas” 
de perfilería y vidrios que, cuenta la 
leyenda, en tiempos idos se abrían 
para dejar pasar el aire. Infraestruc- 
tura logró que las tres dos peque- 
ñas sobre lá mansarda, iluminando 
la pedana de esgrima; una mayor que 
cierra el gran patio central — vuelvan 
a abrirse apretando un botón, con 
un simple sistema de poleas. 

Bajando por el gran volumen del pa- 
tio central, se nota claramente que 
La Prensa consta en realidad de dos 
edificios ingeniosamente unidos con 
planosinclinados de escaleras, porlas 
diferentes alturas de sus plantas. Es- 
te espacio tiene mucho movimien- 
to, visual y literal, y es el blanco de 
futuros esfuerzos de renovación, que 
concluirán con un concurso para cre- 
ar un “colgante” en materiales livia- 


nos y efímeros, y la creación de una 
pequeña cafetería. En el mismo ni- 
vel, o más o menos, la recepción del 
diario tomó mucho trabajo. Se res- 
tauró y se iluminó creativamente la 
caja de maderas y vidrios grabados 
que enmarcan la escalera de entrada 
al público desde Avenida de Mayo, 
se renovaron mostradores y otros 
mobiliarios, y se hizo un extenso tra- 
bajo de renovación del ilustre mosai- 


co del pavimento. Este elemento tie- 


ne una curiosidad. Los bordes son de 
teselas originales, pálidas-y con mo- 
tivos florales. Pero todo el centro, con 
forma de U rodeando el acceso, fue 
cambiado todavía porlos Gainza Paz, 
con materiales muy diferentes, más 
coloridos y de tamaño menor. Que- 
daron de entonces dos medallones 
decorativos y una suerte de “alfom- 
bra” con el nombre y la fecha de fun- 
dación del diario. 

Los sótanos del palacio guardan un 
impactante espacio y un testimonio 
imperceptible de la violencia polí- 
tica argentina. Eran el hogar de la 
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Las restauradoras en la 
escalinata de acceso de 
personal, revelando las 
pinturas murales perdidas. 


La pared del foyer del Salón 
Dorado que fue cuidadosamente 
limpiada este verano. 

Se removió una vieja aplicación 
de goma laca y mucho polvo. 


La claraboya del patio 
principal, que después de 
décadas vuelve a moverse. 


primera rotativa de La Prensa y tras 
décadas de abandono comenzaron 
a ser rescatados como un espacio de 


exhibiciones y eventos realmente - 


único. Es una gran nave industrial 
con entrepisos, vasta y cavernosa, 
simpáticamente tratada y poco al- 
terada, con metros y metros de ma- 
yólicas claras, y con una estupenda 
instalación eléctrica inteligente. La 
caverna permitirá comopocos ám- 
bitos de la ciudad mostrar instala- 
ciones artísticas de gran porte o col- 
gantes. Pegadas al cielo raso, se ven 
unos curiosos y gruesos portones 
operados con basculantes. Son los 
blindajes de La Prensa, instalados 
después de un ataque fascista que le 
costó la vida a un gráfico anarquis- 
ta, tío del escritor Isidoro Blaistein. 
Los sótanos tendrán una salida de 
incendios como medida de seguri- 
dad, y la obra está avanzando ha- 
cia la otra institución que compar- 
te el lugar, la Biblioteca de La Pren- 
sa, que todavía existe casi en secre- 
to con entrada romántica sobre Ri- 
vadavia. Abrumado por el tiempo, 
el depósito de libros será rescatado 
en la siguiente etapa. 


Restauraciones 

Un edificio de las características de 
La Prensa requiere constantes res- 
tauraciones y cuidados, explica Sil- 
via Fajre, subsecretaria de Patrimo- 


nio Cultural de la Ciudad. Esta otra 
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Una de las muchas pinturas decorativas 


rescatadas de varias capas de pintura blanca. 


Las restauradoras en la 
escalinata de acceso de 
personal, revelando las 
pinturas murales perdidas. 
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La pared del foyer del Salón 
Dorado que fue cuidadosamente 
limpiada este verano. 

Se removió una vieja aplicación 
de goma laca y mucho polvo. 


La claraboya del patio 
principal, que después de 
décadas vuelve a moverse. 


Entre cables y pinturas 


Ya sabemos que es una de las 

magníficas herencias que reci- 
bimos los porteños. Lo que tal vez 
no se tenga tan en claro es que el 
edificio de La Prensa, actual Secre- 
taría de Cultura de la Ciudad, es 
uno de los predios de valor patri- 
monial de más fácil acceso, de alto 
uso y de endiablado mantenimien- 
to. Caminarse la sede del diario per- 
mite descubrir que el lugar es enor- 
me, que cada rincón tiene algo va- 
lioso, que todo necesita restauracio- 
nes o mantenimientos. Pesea la cri- 
sis, un pequeño ejército que respon- 
de a varias secciones de la Ciudad 
sigue trabajando en La Prensa, y los 
efectos ya se están notando. 
La idea, o el ideal, es que La Pren- 
sa se transforme en la Casa de la 
Cultura que Buenos Aires todavía 
no tiene, en palabras del secretario 
de Cultura porteño, Jorge Teler- 
man. En rigor, el palacio de Aveni- 
da de Mayo es hoy una sede admi- 


nistrativa, una oficina, en la que 
van avanzando los espacios cultu- 
rales y de exhibición. Idealmente, 
entonces, la cultura se comerá al- 
gún día a la administración. 

Mientras, hay dos frentes de ataque. 
Uno es reparar y mantener un edi- 
ficio que tiene su siglo y lo sufre. 
Otro es deshacer el vandalismo de 
esaextraña ideología que busca “mo- 
dernizar” estructuras y sistemas que 
reposan en perfecto equilibrio de 
sentidos y expresión, y los ataques 
de simple ignorancia que tapan pin- 
turas murales con algunas manos de 
blanco, que queda tan limpio, ¿no? 
Alvaro Arrese, director general de In- 
fraestructura, capitanea el trabajo 
técnico que mantiene al edificio en- 
tero. Recientemente se renovaron 
cubiertas, se hicieron extensas mo- 
dernizaciones de las patéticas insta- 
laciones eléctricas, y se mejoraron las 
descargas pluviales, lo que permite 
que La Prensa se banque mejor los 
chaparrones de esta Argentina aho- 
ra tropical. La mansarda que da so- 
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bre Avenidade Mayo recibió unaco- 
queta y detallada cubierta de zinc a 
nuevo, hecha a mano y en el lugar. 
También se reemplazaron decenas 
de pizarras perdidaso partidas. Árre- 
se muestra con particular alegría las 
tres claraboyas del edificio, “casitas” 
de perfilería y vidrios que, cuenta la 
leyenda, en tiempos idos se abrían 
para dejar pasar el aire. Infraestruc- 
tura logró que las tres dos peque- 
ñas sobre la mansarda, iluminando 
la pedana de esgrima, una mayor que 
cierra el gran patio central— vuelvan 
a abrirse apretando un botón, con 
un simple sistema de poleas. 

Bajando porel gran volumen del pa- 
tio central, se nota claramente que 
La Prensa consta en realidad de dos 
edificios ingeniosamente unidoscon 
planosinclinados de escaleras, porlas 
diferentes alturas de sus plantas. Es- 
te espacio tiene mucho movimien- 
to, visual y literal, y es el blanco de 
futuros esfuerzos de renovación, que 
concluirán con un concurso para cre- 
ar un “colgante” en materiales liyia- 


LETREROS 
PROGRAMABLES 


CopFea 413'"73-9500 mutieñosinectiscomar  wwwmultiled.comar, 


nos y efímeros, y la creación de una 
pequeña cafetería. En el mismo ni- 
vel, o más o menos, la recepción del 
diario tomó mucho trabajo. Se res- 
tauró y se iluminó creativamente la 
caja de maderas y vidrios grabados 
que enmarcan la escalera de entrada 
al público desde Avenida de Mayo, 
se renovaron mostradores y otros 
mobiliarios, y se hizo un extenso tra- 
bajo de renovación del ilustre mosai- 
co del pavimento. Este elemento tie- 
ne una curiosidad. Los bordesson de 
reselas originales, pálidas y con mo- 
uvos florales. Pero todo el centro, con 
forma de U rodeando el acceso, fue 
cambiado todavía porlos Gainza Paz, 
con materiales muy diferentes, más 
coloridos y de tamaño menor. Que- 
daron de entonces dos medallones 
decorativos y una suerte de “alfom- 
bra” con el nombre y la fecha de fun- 
dación del diario. 

Los sótanos del palacio guardan un 
impactante espacio y un testimonio 
imperceptible de la violencia polí- 
tica argentina. Eran el hogar de la 
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primera rotativa de La Prensa y tras 
décadas de abandono comenzaron 
a ser rescatados como un espacio de 
exhibiciones y eventos realmente 
único. Es una gran nave industrial 
con entrepisos, vasta y cavernosa, 
simpáticamente tratada y poco al- 
terada, con metros y metros de ma- 
yólicas claras, y con una estupenda 
instalación eléctrica inteligente. La 
caverna permitirá comopocos ám- 
bitos de la ciudad mostrar instala- 
cionesartísticas de gran porte o col- 
gantes. Pegadas al cielo raso, se ven 
unos curiosos y gruesos portones 
operados con basculantes. Son los 
blindajes de La Prensa, instalados 
después de un ataque fascista que le 
costó la vida a un gráfico anarquis- 
ta, tío del escritor Isidoro Blaistein. 
Los sótanos tendrán una salida de 
incendios como medida de seguri- 
dad, y la obra está avanzando ha- 
cia la otra institución que compar- 
te el lugar, la Biblioteca de La Pren- 
sa, que todavía existe casi en secre- 
to con entrada romántica sobre Ri- 
vadavia. Abrumado por el tiempo, 
el depósito de libros será rescatado 
en la siguiente etapa. 


Restauraciones 

Un edificio de las características de 
La Prensa requiere constantes res- 
tauraciones y cuidados, explica Sil- 
via Fajre, subsecretaria de Patrimo- 
nio Cultural de la Ciudad. Esta otra 


El edificio de La Prensa, actual Secretaría 
de Cultura de la Ciudad, vive en una suerte 
de permanente estado de reparación y 
restauración. Lentamente, renace de su 
edad, de sus abandonos y del vandalismo, 
un lugar único, de alto valor patrimonial y 


gradualmente más y más público. 


parte del trabajo, de una paciencia 
incalificable, se reparte entre la di- 
rección de Casco Histórico que en- 
cabeza María Rosa Martínez, y la de 
Conservación y Restauración que 
conduce el conservador Alberto Or- 
serti. Cubierto de pinturas murales 
y decoraciones complejas, el edificio 
muestra varios trabajos a la vez. 
Por un lado, faltan retoques y ya se 
están instalando las luminarias pa- 
ra dejar en función el segundo es- 
pacio de escaleras del diario. Co- 
mo el muy conocido espacio que 
da al hall sobre Avenida de Mayo, 
éste fue recubierto con pinturas flo- 
rales y ornamentales, en particular 
enla sábana dela escalera. Más mo- 
desto en escala, el espacio recién 
restaurado —en el bloque que da a 
Rivadavia, cruzando el patio— tie- 
ne detalles de calidad inusuales: el 
borde de la escalinata está revesti- 
do de placas de mármol fijadas con 
unas notables presas de metal. 
También se rescataron las pinturas 
al secco del cielo raso de la sala Ana 
Díaz, donde se hacen pequeñas ex- 
hibiciones y que funciona como co- 
municación con el edificio munici- 
pal de al lado. El cielo raso había si- 
do prolijamente cubierto con varias 
capas de pintura blanca, que tuvie- 
ron que ser removidas una a una, 
con oriental paciencia. 

Esa misma paciencia puede encon- 
trarse en la hermosa y destruida es- 


calinata de acceso del personal del 
diario, sobre Rivadavia. Tras un por- 
tón de doble hoja, espera una estre- 
mecedora farola en forma de dama 
que sostiene un candelabro y des- 
cansa sobre el arranque de la baran- 
da. La escalera baja a la izquierda 
rumbo a los subsuelos, y sube a la 
derecha buscando el patio, toda en 
mármol. Los muros, pintados una y 
otra vez, y atacados por filtraciones 
y salinizaciones, estuvieron una vez 
cubiertos de murales decorativos. 
Un equipo de restauradoras lo está 
revelando y entre los andamios ya se 
pueden ver el cielo raso y varios pa- 
neles revitalizados, reparados y re- 
construidos en riguroso trateggio, la 
técnica de bastoncitos que de lejos 
hace la ilusión de continuidad y de 
cerca permite ver el parche. “Se re- 
construye lo que es evidente o tene- 
mos rastros de cómo era”, explica 
Orserti. “Pero donde empiezan las 
hipótesis paramos.” 

Los restauradores acaban de termi- 
nar la tradicional intervención ve- 
raniega del gran Salón Dorado en 
el segundo piso. Esta vez se limpió 
una pared entera del gran foyer, víc- 
tima de la oxidación de la capa de 
goma laca que recibió todo el ám- 
bito hace años para darle brillo. La 
diferencia es sutil pero evidente: el 
muro recuperó un color parejo y 
más claro, los oros originales de la 
decoración versallesca brillan. En 
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Uno de los medallones del mosaico en el hall de acceso sobre la avenida. Atrás, los mostradores también restaurados 


otros veranos, el Salón ya tuvo sus 
tapices restaurados, sus ángeles re- 
cuperaron sus cabezas arrancadas 
por accidente o diversión, y se anu- 
ló la calefacción que tanto daño hi- 
zo. Esta vez se agregó la consolida- 
ción de viejas grietas que ya habían 
partido las complejas decoraciones 
del cielo raso del ámbito principal. 
Lo que no tiene retorno son las dos 
grandes arañas y las 400 sillas de es- 
tilo, vendidas por La Prensa en 
1968, tiempos de vacas flacas. 

La última restauración que encaró 
Orsetti y su equipo está llena desor- 
presas. Á mano izquierda entrando 
por Avenida de Mayo existe unol- 
vidado ámbito que solía ser la ofi- 
cina comercial del diario. Primero 
hay un salón de planta casi cuadra- 
da, con dos grandes ventanales a la 
calle. Atrás, más estrecho, hay un 
segundo ambiente que en fotos vie- 
jas aparece corto y cerrado con un 
gran armario, pero que en algún 
momento se alargó a costa de un 
pequeño patio interno. Un falso 
cielo raso comercial ocultaba el es- 
tado real del lugar, que apenas ex- 
hibía paredes blancas y lisas. Al re- 
moverese agregado, los restaurado- 
res se encontraron con un regalo: 
por encima del nivel del cielo raso, 
asomaba en buen estado la orna- 
mentación original, con cielorraso 
decorado con marquetería y yese- 
ría, y paredes ornadas. Porabajo del 


agregado, se había cepillado la pa- 
red. Por arriba, nadie se molestó. 

Más curiosamente aún, en el segun- 
do ámbito encontraron un raro cie- 
lo raso de planchas de hojalata de- 
coradas. Sólo porque faltaban algu- 
nas piezas se le ocurrió a alguien mi- 
rar si había algo por arriba: apareció 
otro sistema decorativo como el del 
ámbito principal, más sencillo pero 
en perfecta unidad de estilo. Todo 
este espacio se transformará en sala 


de exhibiciones y tendrá sus muros 
vandalizados reconstruidos, ya que 
no hay más que continuar los mo- 
tivos faltantes y existe documenta- 
ción original. 

Algún día, teóricamente, el proceso 
estará completado o por lo menos 
maduro. Mientras tanto, con pa- 
ciencia, uno de los mejores y más 
simbólicos edificios de la ciudad es- 
tá volviendo del descuido y el van- 
dalismo moderno. m 
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l edificio de La Prensa, actual Secretaría 
le Cultura de la Ciudad, vive en una suerte 
le permanente estado de reparación y 
ostauración. Lentamente, renace de su 
dad, de sus abandonos y del vandalismo, 
n lugar único, de alto valor patrimonial y 
radualmente más y más público. 


arte del trabajo, de una paciencia 
1calificable, se reparte entre la di- 
-cción de Casco Histórico que en- 
abeza María Rosa Martínez, y la de 
conservación y Restauración que 
onduce el conservador Alberto Or- 
=tti. Cubierto de pinturas murales 
decoraciones complejas, el edificio 
nuestra varios trabajos a la vez. 

or un lado, faltan retoques y ya se 
stán instalando las luminarias pa- 
1 dejar en función el segundo es- 
acio de escaleras del diario. Co- 
10 el muy conocido espacio que 
a al hall sobre Avenida de Mayo, 
ste fue recubierto con pinturas flo- 
ales y ornamentales, en particular 
n la sábana dela escalera. Más mo- 
esto en escala, el espacio recién 
estaurado —en el bloque que da a 
tivadavia, cruzando el patio— tie- 
e detalles de calidad inusuales: el 
orde de la escalinata está revesti- 
lo de placas de mármol fijadas con 
¡nas notables presas de metal. 
ambién se rescataron las pinturas 
| secco del cielo raso de la sala Ana 
díaz, donde se hacen pequeñas ex- 
ibiciones y que funciona como co- 
nunicación con el edificio munici- 
al de al lado. El cielo raso había si- 
lo prolijamente cubierto con varias 
apas de pintura blanca, que tuvie- 
on que ser removidas una a una, 
on oriental paciencia. 

sa misma paciencia puede encon- 
rarse en la hermosa y destruida es- 


calinata de acceso del personal del 
diario, sobre Rivadavia. Tras un por- 
tón de doble hoja, espera una estre- 
mecedora farola en forma de dama 
que sostiene un candelabro y des- 
cansa sobre el arranque de la baran- 
da. La escalera baja a la izquierda 
rumbo a los subsuelos, y sube a la 
derecha buscando el patio, toda en 
mármol. Los muros, pintados una y 
otra vez, y atacados por filtraciones 
y salinizaciones, estuvieron una vez 
cubiertos de murales decorativos. 
Un equipo de restauradoras lo está 
revelando y entre los andamios ya se 
pueden ver el cielo raso y varios pa- 
neles revitalizados, reparados y re- 
construidos en riguroso trateggio, la 
técnica de bastoncitos que de lejos 
hace la ilusión de continuidad y de 
cerca permite ver el parche. “Se re- 
construye lo que es evidente o tene- 
mos rastros de cómo era”, explica 
Orsetti. “Pero donde empiezan las 
hipótesis paramos.” 

Los restauradores acaban de termi- 
nar la tradicional intervención ve- 
raniega del gran Salón Dorado en 
el segundo piso. Esta vez se limpió 
una pared entera del gran foyer, víc- 
tima de la oxidación de la capa de 
goma laca que recibió todo el ám- 
bito hace años para darle brillo. La 
diferencia es sutil pero evidente: el 
muro recuperó un color parejo y 
más claro, los oros originales de la 
decoración versallesca brillan. En 


Uno de los medallones del mosaico en el hall de acceso sobre la avenida. Atrás, los mostradores también restaurados. 


otros veranos, el Salón ya tuvo sus 
tapices restaurados, sus ángeles re- 
cuperaron sus cabezas arrancadas 
por accidente o diversión, y se anu- 
ló la calefacción que tanto daño hi- 
zo. Esta vez se agregó la consolida- 
ción de viejas grietas que ya habían 
partido las complejas decoraciones 
del cielo raso del ámbito principal. 
Lo que no tiene retorno son las dos 
grandes arañas y las 400 sillas de es- 
tilo, vendidas por La Prensa en 
1968, tiempos de vacas flacas. 

La última restauración que encaró 
Orsetti y su equipo está llena de sor- 
presas. Á mano izquierda entrando 
por Avenida de Mayo existe unol- 
vidado ámbito que solía ser la ofi- 
cina comercial del diario. Primero 
hay un salón de planta casi cuadra- 
da, con dos grandes ventanales a la 
calle. Atrás, más estrecho, hay un 
segundo ambiente que en fotos vie- 
jas aparece corto y cerrado con un 
gran armario, pero que en algún 
momento se alargó a costa de un 
pequeño patio interno. Un falso 
cielo raso comercial ocultaba el es- 
tado real del lugar, que apenas ex- 
hibía paredes blancas y lisas. Al re- 
mover ese agregado, los restaurado- 
res se encontraron con un regalo: 
por encima del nivel del cielo raso, 
asomaba en buen estado la orna- 
mentación original, con cielorraso 
decorado con marquetería y yese- 
ría, y paredes ornadas. Por abajo del 


agregado, se había cepillado la pa- 
red. Por arriba, nadie se molestó. 

Más curiosamente aún, en el segun- 
do ámbito encontraron un raro Cie- 
lo raso de planchas de hojalata de- 
coradas. Sólo porque faltaban algu- 
nas piezas se le ocurrió a alguien mi- 
rar si había algo por arriba: apareció 
otro sistema decorativo como el del 
ámbito principal, más sencillo pero 
en perfecta unidad de estilo. Todo 
este espacio se transformará en sala 
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de exhibiciones y tendrá sus muros 
vandalizados reconstruidos, ya que 
no hay más que continuar los mo- 
tivos faltantes y existe documenta- 
ción original. 

Algún día, teóricamente, el proceso 
estará completado o por lo menos 
maduro. Mientras tanto, con pa- 
ciencia, uno de los mejores y más 
simbólicos edificios de la ciudad es- 
tá volviendo del descuido y el van- 
dalismo moderno. 1 
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, Ya desde que comenzó con su 
“2 primer curso de pintura sobre 
porcelana, hace más de diez años, 

“Ana Pastor les escapa a los cánones 
de la técnica tradicional con su va- 
jilla extremadamente delicada, in- 


geniosa y original. Inquieta, sensi- * 


ble y tremendamente observadora, 
en vez de copiar o calcar directa- 
mente en la vajilla dibujos o estam- 
pas clásicas, apurabasu pincel a ma- 
no alzada incursionando en sus pro- 
pias formas y figuras. Escapándoles 
a los motivos clásicos de flores o los 
típicos de la porcelana china, des- 
de el inicio ensayó con el mundo 


que a ella le fascinaba y la sensibi- 
lizaba y, sobre todo, con una me- 
ditada intención de sorprender y 
hacer cómplice de ciertos guiños o 
bromas sutiles ya fuera desde un 
plato, fuente o taza, a sus usuarios. 


Escapándole a lo clásico 

Así, las fuentes de inspiración para 
todos sus diseños son de lo más va- 
riadas. “Puede ser desde la naturale- 
za, la forma de una hoja, determina- 
do insecto o el proceso de germina- 
ción de una planta.” Su investiga- 
ción rigurosa de cada temática hace 
el resto. Su desvelo pasa por descu- 


brircada matiz, cada tonalidad y las . 


distintas formas del motivo en cues- 


tión, por eso puede llegar a pasarse 
días investigando en libros de botá- 
nica u observando distintas especies 
de insectos durante horas. 

Siempre lejos de la copia, el sello 
de su obra pasa por un trabajo im- 
pecable y sobre todo por esa vuel- 
ta lúdica que involucra al usuario 
o que también logra mediante la 
fracción de un determinado moti- 
vo o diseño. “Me gusta que confor- 
metengan contacto con la pieza va- 
yan descubriendo ciertas ocurren- 
cias o que se sorprendan con cier- 
tas detalles como un bichito de San 
Antonio que aparece como caído 
azarosamente dentro de una taza, 
una margarita que se deshoja o has- 


: 
e 


SAA 
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ta un tallo de amapola que comien- 
zaen un lado de un plato y que des- 
cubre su flor en plenitud en el otro. 
Yo misma me voy entreteniendo 
con esos juegos y una vez que aga- 
rro el pincel nunca sé dónde va a 
terminar la historia”, señala. 

Cin sus líneas las famosas 
libélulas que recrea desde fuentes, 
bandejas, todo tipo de platos, ta- 
zones de campo, teteras, azucare- 
ras, saleros, pimenteros, jarras y 
sets de baño. Sus originales flores 
visitadas por bichitos de San An- 
tonio, suelen caerse en el fondo de 
tazas, lecheras o azucareras. Y las 


ves 


cañas o bambúes para platos cua- 
drados propios de un estilo más 
zen o minimalistas. 

¿La porcelana como material? “Es 
única. El pincel se desliza en ella tan 
dócilmente que parece que fuera so- 
lo. Ademásla porcelana essumamen- 
te noble, no se cacha, ni se tiñe. Per- 
durable, inalterableen el tiempo”, ex- 
plica. ¿La vajilla de autor como ele- 
mento de la casa? “El ritual de la me- 
sa es fundamental. Cuando uno lo 
practica hace sentir bien a su agasa- 
jado o a las personas que habitan en 
esa casa. Una mesa bien puesta viste 
la casa, habla del anfitrión y siempre 
crea un clima especial”, remata. m 
Ana Pastor: 4744-0171, 15-44749361. 


CONTROLES 


DE ACCESO 


Soludiones para todas las necesidades 
PLANTAS INDUSTRIALES 


ZONAS RESTRINGIDAS 


+ Avtóprogramables, 

* Con conexión a PO 

+ Multipuertas. 

+ Redos de controladores 
bajo RS 485 o TCPAP 

» Control de visitas. 

» Accesos vehiculares. 

+ Restricción horaria: 

$ Antipassback. 


Conal de ateos 


+ OFICINAS + DEPOSITOS 
ALMACINES SE FNTHOS DE COMPUTOS 


Contiolherada 


+ Sistema Windows 32 bits cliente/servidor. 
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| COLCHONES ROLLER 


| Único sistema de dormir Ajustable 
en 4 grados de firmeza. Ergonómi- 
| camente diseñado para quienes 
| necesitan un descanso superior, su | 
| estructura reforzada y sus placas Í 


Í de control le permiten graduar, en | 
[cada plaza, la firmeza de la unidad. | 


le brinda su asesoramiento en 
G. Araoz Alfaro 324, Tel. 4901-9876 
y 4902-2452, Buenos Aires 
www.colchonesroller.com.ar 


ARENA 


SISTEMAS AUTOMATICOS 


+ TOTALMENTE AUTOMATICO 
+ SEGURIDAD ATODA PRUEBA 
+ SIEMPRE ES POSIBLE SU 
ACCIONAMIENTO MANUAL 

+ ADAPTABLE : 
ATODOTIPO DE 

PORTONES 

+ ATENCION 

TECNICA ASEGURADA 


http://www.herrajesarena.com 


CENTRO DEL MARMOL C 


Centro del Mármol C S.R.L, 
la respuesta adecuada en 
revestimientos de mármoles, 
granitos, piedras naturales y 
mármoles aglomerados. 
Completando estos productos 
con exclusivos diseños con 
guardas, revestimientos linea 
penta y vanitorys 


Lavalle 3969 

(CH90AAY) Capital Federal 
Tel.Fax : 4863-5420 / 5430 / 7040 
e-mail :cmesrlDinfovia.com.ar 
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